
La supervivencia de la esclavitud, estaba en evidente
contradicción con las instituciones del nuevo orden repu-
blicano, fundado en la libertad y la igualdad del ciudadano.
Y esto no podía escapar a la masa popular a la que ningu-
no de los mitos políticos y sociales de la hora independista
conmovió y fascinó tanto como aquel tan decantado de la
nivelación igualitaria. La idea de una libertad presentida
y la esperanza de un cambio de condición hacía latir con
frecuencia los corazones más humildes . El capitán escocés
Basil Hall, que estuvo en el Istmo poco tiempo después de
proclamada nuestra independencia, comentaba con estupor
el entusiasmo de nuestros esclavos negros al cantar "la
canción patriótica del día" cuyo "estribillo era ¡Libertad!
¡Libertad! ¡Libertad!" (23) . Sin duda, el pensamiento, pe-
ro sobre todo la espectativa —que los negros podían basar
en tantas promesas— de una abolición más o menos próxi-
ma, debía contribuir a hacer más duro el yugo y más in-
soportable la vida del esclavo.

Los negros urbanos que estaban en condición de pagar
por su liberación, al adquirirla, debían abandonar la he-
redad, perdiendo así una fuente segura de subsistencia.
Aunque no poseemos datos estadísticos, estamos en condi-
ción de afirmar que los libertos no formaban un grupo
muy numeroso. Pocos o muchos, constituían, sin embargo,
un potencial humano de trabajo al que había que encontrar
un cauce productivo. Pero como las fuentes de rendimien-
to se hallaban agotadas por la paralización comercial, aquel
nuevo tipo de mano de obra no encontró a la Capital pre-
parada para recibir ni para absorber su capacidad de tra-
bajo (24) . Era inevitable que los que continuaban toda-

(23) C£ HALL, Basil : El General de San Martín en el Perú, B.

Aires, Argentina, 1920 . En "Lotería% Panamá, 1945, -Núm.

44 . Hall se refería sin duda al Himno Nacional Argentino,
una de cuyas estrofas dice así : Oíd mortales el grito sagrado:
Libertad, Libertad, Libertad, (Cf. LOPEZ MONTENEGRO, S .:

Prólogo a MARX, Carlos : Simón Bolívar . Ediciones de Hoy,
Buenos Aires, , Argentina., 1959, pág . 14).

(24) He aquí las reflexiones de un contemporáneo sobre la situación
del liberto en la Capital poco después de la declaración de
independencia : " . . .mientras a las masas (recién salidas o no
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vía como esclavos obturaran el incremento de la mano de
obra libre, de tipo proletario, y acapararan gran parte de
las pocas actividades que los libertos podían desempeñar.

El programa revolucionario se había inspirado en el
ideario liberal . Y la República insertó en su Estatuto la
libertad del trabajo, consagró la libertad y el derecho de

de la esclavitud) se las deja como hasta hoi crecer en la in-
cultura i en la inmoralidad ; tan lejos de obtener el fin pro-
puesto, el de formar •una República democrática, no debe es-
perarse fundadamente el ensanche de la ciudadanía, sin temerse
un retroceso que arrastre al pueblo a la barbarie . - I no se diga
que el sucesivo tránsito de jente civilizada¡ culta nos pro-
ducirá el bien de desarrollar los instintos sociales de nuestro
pueblo, pues ya lo vemos, en dos años de roce, sacudir todo
yugo legal i religioso i moral; ya le vemos reclamar el de-
recho de igualdad física tan desmedida que casi no hai dique
que oponer al torrente de desmoralización que nos amenaza.
Tampoco es cierto que vayamos adquiriendo indistintamente
el hábito del trabajo. Trabaja por ejemplo el peón en un
carguío que le deja . 4 pesos diarios, i cuando le falta esta
ocupación no tronará otra que solo le produzca ocho reales al
día .

"Se perderá muy breve entre nosotros el conocimiento i
práctica de las artes i oficios : los nativos serán reemplazados
en los talleres por extranjeros más morales e intelijentes, i
apénas quedará a nuestra jente del pueblo el miserable recurso
que de torcer cigarros, i eso miéntras se traigan máquinas
para hacerlos mejores i a mas bajo precio . I cuando hayamos
descendido aceleradamente por esta escala social, i veámos
detenido el pueblo entre las breñas, culparemos entonces las
leyes? no atribuiremos necesariamente este mal a los que tan
estúpidamente nos gobernasen? i no nos culparemos nosotros.
mismos que, queriendo perpetuar las cadenas i esposas en el
pueblo i mantenerlo bajo nuestra añeja coyunda i dependencia,
lo hemos mantenido en las calles i plazas en vez de frecuentar
las escuelas i talleres, los hemos acostumbrado a perpetuar en
sus hábitos, los defectos i aun los vicios de sus . antepasados?"

(Cf. ESPINAR, .lesé Domingo : op . cit ., págs . 5-6. Subrayado
nuestro) .
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producir (25) . Pero la ley que había dado a todos el de-
recho de producir la riqueza por el trabajo, no hizo rico
a los trabajadores, ni atenuó para nada la miseria . Y sobre
el negro siguió pesando un destino cruel.

Desalojado de los oficios por el trabajo servil, no había
que extrañar pues que aquel agregado humano quedase
sumido en una extrema indigencia. La miseria, que debió
extenderse entonces por todo el pueblo, no fué, sin embargo,
nada nuevo. Pero sin duda que el hecho de haberse que-
dado tantos trabajadores sin su "diario" sustento, agra-
varía mucho la situación . Nada debe extrañar pues, que
poco tiempo después, en la Capital, donde la población es-
clava era mucho mayor y donde la carga del negro era
más insufrible, harto de soportar tanta explotación y ul-
traje, el pueblo del arrabal se aprestase a la lucha, procla-
mando su voluntad', no sólo de que se le hiciera justicia en
su condición de humanidad, sino incluso, de asumir un
papel activo en el gobierno de la nación.

Pronto veremos qué rumbo tomó nuestra historia so-
cial, cuando una parte de nuestra población desposeída y
vejada, quiso dar curso a ese programa.

Los Tres Rangos Sociales.

Es muy probable que en 1821 las masas explotadas no
distinguiesen con toda precisión que además de la Metró-
poli como fuerza enemiga, existían las clases explotadoras
nacionales. El fervor revolucionario debió sin duda dis-
frazar, en aquel trance, la explotación de que eran víctimas
las masas por parte de nuestras nacientes burguesías co-
merciales . No obstante, si el nacionalismo adormeció la
conciencia de clase que debía haber entre aquellas masas
cuyos antepasados sociales se habían revelado en los siglos
16, 17 y 18 contra sus explotadores, esto fué sólo momen-
táneo. El anti-españolismo y el fervor patriótico no po-
dían disipar por sí solos la conciencia de que existían pro-

(25) Cf. Constitución de la República de Colombia - (1821). En
POMBO, Manuel Antonio y GUERRA, José Joaquín : Constitu-
ciones de Colombia . Biblioteca Popular de Cultura Colombia-
na, Bogotá, 1951 . pág . 99 .
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pietarios y desposeídos; ricos y pobres. Por eso, cuando
con el correr de los años comprendió la masa que la revo-
lución había sido realizada por y para quienes la explo-
taban, las tradiciones liberacionistas del pasado no tarda-
ron en convertirse en una fuerza ideológica que hallaría_
su mejor vía de escape en el deseo de dar cumplimiento a
lo que ella debía considerar la verdadera Revolución.

Entre 1821 y 1836, la población negra y mestiza no
sólo se vió privada de muchos derechos políticos ; fué vícti-
ma, además, de toda clase de discriminaciones. La pobla-
ción blanca era inevitablemente racista, sin duda, mucho
más que ahora . Rígidos prejuicios de clase y raza, la eti-
queta y el formulismo puntilloso de una sociedad herméti-
camente cerrada, cuya proyección más ostensible la cons -
tituía la afrentosa muralla pétrea extendida entre el arra-
bal de Santa Ana e intramuros, habían dado el tono y el
color del paisaje social panameño durante la época colonial.
Durante el coloniaje, en efecto, comentaba en "Resumen
Histórico" José Domingo Espinar, la población istmeña es-
taba dividida en tres rangos sociales:

"1°—el de las familias de los conquistadores , de sus descen-
dientes, de los españoles europeos que venían en clase
de empleados de hacienda, de los militares destinados
a la guarnición i de los comerciantes i ricos propie-
tarios;

2"—el de las familias del estado-llano que más se acerca-
ban a la raza europea i que obtenían destinos subal-
ternos de hacienda, cargos concejiles, i otros, de los
artesanos europeos i otros industriales;

39—el de los artesanos criollos, el de los europeos sir-
vientes domésticos, de los libertos, i demás menestra-
les de la clase poco cruzada en . que predominaba la
raza africana. Los esclavos —concluye Espinar— no
formaban parte de la asociación istmeña" (26).

Fué inútil que la guerra de la independencia procurase
mezclar de derecho "los tres rangos" de que hablaba Es-
pinar . Por cierto, aunque aquí no pudo formarse ni estratri-

(26) ESPINAR, José 13omingo : op . cit . pág. 5.
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Picarse una clase aristocrática tan recelosa como la que en
otros países fija y mantiene inexorables fronteras sociales,
resultó muy difícil que la población blanca adinerada pu-
diese, al menos en los primeros años, superar una larga
serie de prejuicios inveterados. Por cierto también, que
pocos países como el nuestro han experimentado un tan
precoz y tumultuoso proceso de fusión . Pero si con el trans-
curso de los años la conquista de los ideales republicanos
allanaría aquella separación rencorosa basada en la casta,.
el color y el prejuicio social, de hecho, esto permanecerá
sólo como un ideal durante muchos años.

Las propias masas trabajadores blancas debían estar
envenenadas en su espíritu por el racismo alimentado por
peninsulares y "criollos" en tres siglos de esclavitud. Du-
rante la Colonia, los esclavos ejercían los "trabajos baxos
e viles" . Y debió suceder en Panamá, como en el resto de
Hispanoamérica, que los blancos se resistían aún al precio
de la miseria más abyecta, a trabajar junto con los negros.
Debió ser muy grande la hostilidad contra los negros para
que en vísperas del 28 de noviembre hubiesen creído des-
cubrir en la insurrección la única vía de escape (27) . No
obstante, cuando el blanco revolucionario se arroja a la
hucha, lo secunda, porque cree que poniéndole fin a la
dominación española, su situación económica, social y po-
lítica cambiaría . La experiencia republicana de los años
siguientes le daría a los negros, sin embargo, muchas sor-
presas . Pero esta experiencia sería su mejor Maestra . ,

Sería inevitable que en los primeros tiempos algunos
puestos elevados, sobre todo en el ejército, estuviesen abier-
tos a las clases plebeyas de negros y mestizos y que, de
esta manera consiguieran aunque por la puerta trasera, el
acceso a altos cargos estatales. El hecho de que jefes inte-
ligentes y fieles a la causa revolucionaria como José Do-
mingo Espinar fueran negroides (28), que estos mismos

(27) Véase MOLLIEN, Gaspar : Viaje por la República de Colombia
en 1823 . Publicaciones del Ministerio de Educación de Colom-
bia . Imprenta Nacional, Colombia, 1944, página 315.

(28) Aunque no sería del caso confeccionar aquí una lista de los
negros panameños que participaron en la guerra de indepen-
dencia y alcanzaron altos cargos militares, no estaría demás,
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liombres se encontrasen preparando ,y dirigiendo la Repú-
blica, contribuyó sin duda, a alentar las esperanzas para la
incorporación masiva del negro.

Nuestro patriciado blanco no estaba muy dispuesto a
compartir con los plebeyos negros y mestizos los honores
exteriores y formales del gobierno del Estado . E hizo
cuanto estuvo a su alcance para mantener cerrados los con-
ductos que podían llevar al poder a todos aquellos que no
pertenecían a las pocas familias que lo ejercían, a la vista
de todos, exclusivamente en provecho propio . La plebe
no estaba dispuesta, sin embargo, a abandonar sus pre-
tensiones de participar en la actividad gubernativa . El
régimen de gobierno democrático que pretendía instaurar
la nueva situación política, había abierto nominalmente la
esfera del poder para todos los habitantes del país. Cual-
quiera de los ciudadanos podía, al menos en teoría, desem-
peñar el más importante cargo público . Esta rígida opción
abierta a todas las capacidades —que, como sabemos no se
cumplía tan lisa y llanamente— inauguraba, en principio,
un sistema de competencia individual cuyos resultados
podían proclamarse ventajosos para la clase popular . La
férreay justa decisión de la plebe de conservar sus conquis-
tas y de realizar nuevos progresos en el campo político
no tardó entonces en despertar recelos entre nuestros pa-

sin em1bargo, senalar siquiera dos ejemplos probablemente
los más notables—, que dan la tónica de la situación que ve-
nimos describiendo . Nos referimos al caso del negro porto-
beleño Fernando Ayarza y de un tal Benancio al que se re-
fiere en su obra Lady Mallet, antiguo esclavo de la casa de
Ramón Vallarino Jiménez, hermano de José Vallarino Jiménez,
ambos próceres de la independencia . Ayarza y el antiguo
esclavo de la casa de los Vallarinos alcanzaron el grado de
General . Y Cuéntase que no día Benancio —ya convertido
en General—, se encontró en la calle con su antiguo amo, y
porque éste "no le saludó con el debido respeto, utilizó su
influencia ,y consiguió que propiedades de aquél fueran con-
fiscadas" . Véase Lady MALLET, op . cit . : en Boletín de la
Academia Panameña de la Historia" . Año II Núm. 6, Enero-
Abril, Panamá, Imprenta Nacional, 1934, pág . 28; en "Lotería".
Segunda Epoca . Vol . VI, No . 64. Marzo, 1961, pág. 80.
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tricios blancos . Y demasiado a menudo, este recelo se
reveló por actos de bajo despecho.

De diversos testimonios puede inferirse con bastante
claridad que algunos funcionarios patricios al referirse a
sus colegas plebeyos lo hacían con altanería de casta o,
como diría Rodrigo Miró (29) al hablar de Mariano Arose-
mena, interponiendo una distancia ; ,y de las damas patri-
cias se refiere que trataban con especial desprecio a los
oficiales negros de la guarnición que se hallaba acantonada
en Panamá.

"Panamá —dice Gaspar Mollien (30)— consta de
dos ciudades: la alta y la baja ; esta última se lla-
ma El Varal (31) ; es la más poblada ; por sus ca-
lles no se ve transitar sino gente de color : ésta,
aunque está admitida en sociedad y a pesar de
que se afecte tener consideración ,y deferencia
para con ella, sin embargo, en un baile que hubo
a poco de llegar yo, las señoras blancas se negaron
a bailar con los oficiales negros de la guarnición. . . "

Las primeras explosiones del resentimiento popular,
que fermentaba hacía mucho tiempo, no podían pues ha-
cerse esperar más.

A principio de 1828, fué presentado ante José Antonio
Zerdá, Alcalde Municipal del Cantón en. Panamá, el denun-
cio que en la noche del domingo 6 de enero de ese año,
en casa de Hermenegilda Cajar, de Salsipuedes, el Te-
tiente Manuel Fuentes, del Batallón Girardot, dirigiéndose
a varios esclavos que le acompañaban prorrumpió con las
siguientes palabras:

" ¡Ustedes serán libres porque a la fuerza haremos
jurar la Constitución Boliviana, quiéranlo o no
los blancos de Panamá!"

(29) Véase MIRO, Rodrigo : Dos Palabras, en AROSEMENA, Maria-
no : Independencia del Istmo, pág. XV.

(30), MOLLIEN, Gaspar:op. cit ., pág . 317.

(31) Arrabal, quiere decir .

36



Y luego, al terminar una conversación que sostuvo con
uno de los esclavos, a quien se le conocía por el apodo de
Tábano :

"!Viva la Constitución Boliviana y muera quien
no la quiera!" (32).

Estos eran ya los primeros truenos en la larga lucha,
sostenida durante más de un siglo de violenta exasperación.
Al despecho de las élites blancas, detentadoras del poder,
respondían las masas con un odio racial sin duda más ar-
diente . Se había dado la señal de un conflicto que, a tra-
vés de peripecias sangrientas, debía prolongarse, con algu-
nos intervalos, hasta el presente.

En la violenta manifestación de hostilidad de Manuel
Fuentes y los esclavos hacia los blancos, de 1828, es preciso
reconocer, sin embargo, no sólo un indicio irrecusable del
hastío de las masas de tanto disfraz y de la violación de
tanta palabra comprometida . Es también manifestación del
nacimiento de una conciencia popular, en trance de lucha;
del anhelo de las masas de introducir siquiera ajustes par-
ciales a una situación que resultaba a todas luces demasiado
inhumana e injusta . Sobre este hecho de trascendental
importancia nos ocuparemos de inmediato . Por de pronto
importa hacer un recuento de lo que hasta aquí se ha ex-
puesto.

Siguiendo el orden de la exposición, las causas prin-
cipales que coadyuvaron al levantamiento en armas del pue-
blo contra la oligarquía altanera y explotadora que lo do-
minaba, en 1830, son pues, resumiendo:

I .—Carácter oligárquico de la estructura política, que ex-
cluía al pueblo insolvente, de la participación en el
poder público.

II .—Estado de miseria de la mayoría de la población, a la
que el trance emancipista había conmovido con el grito

(32) C£ CONTE BERMUDEZ, Héctor : "La Seguridad Pública y la
Constitución Boliviana en las calles de Panamá". En "Boletín
de la Sociedad Bolivariana de Panamá". Año I, Nos. A y 5.
Octubre 1032, página 235 .
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de la nivelación igualitaria, pero que no tardó en
descubrir que el movimiento revolucionario había sido
de y para las élites.

III.—Continuación de prácticas supervivientes del sistema
colonial, tales como la esclavitud.

IV.—Situación de descontento de las masas asalariadas,
semi-asalariadas y de las masas de libertos a las que
la revolución no dió trabajo en que ocuparse.

V.—Discriminación racial practicada por las oligarquías
comerciantes contra la población negra y mestiza de
la capital.

VI .—Formación de una conciencia de clase : una conciencia
espontánea particularmente entre los negros reciente-
mente liberados de la esclavitud que tenían aun fres-
cas las cicatrices en su piel, y una conciencia sin duda
más depurada en cierta categoría de obreros urbanos
y de empleados públicos.

Faltaba sin embargo una cosa para que la clase indi-
gente estuviese en condición de formular de manera efec-
tiva sus tareas históricas : La existencia de una fuerte ideo-
logía que reflejara las exigencias de la realidad material de
las masas populares, de un conjunto de concepciones que
expresaran los intereses cardinales de la clase.

Hasta entonces, las ideas del pueblo se habían caracte-
rizado por su falta de claridad . Y éstas se expresaban,
principalmente, por simples negaciones . El odio a la casta
adinerada, al régimen de explotación ,y privilegios, y a
las instituciones del nuevo orden republicano que, no obs-
tante haber nacido bajo los signos amables de la libertad
y la igualdad, negaban al pobre el derecho a la representa-
ción política y conservaban la servidumbre personal, por
un lado ; y por otro, el mito igualitario, las tradiciones li-
beracionistas de sus antepasados sociales, los cimarrones,
y la confusa e incondicionalfé en algunos de los postulados
políticos del Libertador —o más bien, en la figura del Li-
bertador—, no bastaban por cierto para expresar sus im-
perativos de lucha . Ninguna de estas "ideologías", era su-
ficiente para formular con eficacia las múltiples exigen-
cias materiales de la clase . Urgía conquistar a todo
trance, una expresión más depurada ,y completa que pu-
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diera garantizar la liberación absoluta de los esclavos;
el pleno derecho a la igualdad ciudadana, anulando el poder
económico como base para el acceso al poder político ; en
otras palabras, un arma ideológica que estuviera capacitada
para acelerar el proceso por el cual las masas irredentas
alcanzarían su liberación como clase social autónoma, au-
téntico objetivo de la lucha.

La plebe ,y la Constitución Boliviana.

En 1826 nace la Constitución boliviana. En septiembre
de ese año, nuestras élites repudian el Estatuto . En octubre
son sometidos por la fuerza (33) . La presencia de las ma-
sas no se revela en los documentos que poseemos de aque-
llos acontecimientos. Pero no nos cabe duda de que éstas
hubiesen batido palmas por la decisión de las milicias de
imponer en aquel trance "la Dictadura y la Boliviana " .
La facilidad con que el teniente Manuel Fuentes logró in-
ducir a varios exponentes de la clase popular a "tomar par-
tido para que juren la Constitución boliviana, alucinándo-
los con la libertad de que disfrutarían en el momento en que
se realizara ese propósito, e interesándolos con la idea de
matara los blancos de esta plaza, que son los que en su
concepto hacen mayor oposición a este Código, lo que argu-
ye respecto a lo que ha dicho de los miembros del Gran
Círculo y otras personas notables" (34), demuestra que esto
debió ser así . Para las mayorías, Bolívar era el supremo
exponente de los ideales republicanos y veían en él el solo
capaz de resolver la situación existente . Unida a la mi-
seria y a las tradiciones libertarias del pasado, la convicción
de que en el Estatuto boliviano residía la clave para la so-
lución de todos sus males, se convierte entonces en la an-
siada arma ideológica del pueblo, —el lumpenproletario y
el esclavo—, que azuzado por sus rencores y la quimera de
sus esperanzas, se hallaba abandonado a la eterna ilusión
de un mundo basado en la justicia y la igualdad. La cons-

(33) Sobre el particular véase CONTE BERMUDEZ, Héctor : La

Creación de Bolivia y la Constitución Boliviana en el Istmo de

Panamá. Imprenta Nacional, Panamá, 1930.

(34) Cf. CONTE BERMUDEZ, Héctor: La Seguridad Pública y la

Constitución Boliviana en las calles de Panamá, págs . 233-234.
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titución que implantó el Libertador en Bolivia en 1826
como medida desesperada contra la anarquía que se había
desatado, y que quiso implantar también en el resto de los
países por él libertados, aunque acogida al principio con
entusiasmo —el mismo Santander que_ luego se distinguió
por la virulencia de su oposición al proyecto escribió a
Bolívar diciéndole que consideraba la Constitución "li-
beral y popular, fuerte y vigorosa " (35)-, no tardó en
anticipar una época de obcecación en que las pugnas polí-
ticas acabarían por echar al traste la unidad grancolombiana.
La censura más punzante contra el proyecto, se concentró
en la perpetuidad del presidente, "su faz más prominente",
como dijera O'Leary (36) . Harto se ha escrito ya sobre
la significación de la presidencia vitalicia que proveía el
Estatuto Boliviano y lo que más podríamos hacer es remitir
al lector a las obras más conocidas que se han. consagrado
al tema. No se trata, por cierto, de establecer aquí un ba-
lance de los aciertos y desaciertos que corresponden tanto
a los detractores como a los apologistas de la cláusula que
establecía la presidencia vitalicia . Sí importa, en cambio,
insistir sobre ciertos aspectos del Código cuya significación
histórica no ha sido suficientemente valorada : no veríamos
otra manera de explicar la cálida acogida de que fué objeto
en su tiempo, en diversos sectores sociales de los Estados
del Sur y, según todo parece indicarlo, también entre las
masas populares de Panamá.

La Boliviana establecía en el artículo V del capítulo
2, título II, que "todos los que hasta el día han sído escla-
vos . . . quedarán, de hecho libres en el acto de publicarse
esta Constitución : por una ley especial se determinará la
indemnización que se debe hacer a sus antiguos . due-
ños" (37) . Para comprender la significación histórica de

(35) O ' LEARY, Daniel Florencio : El Congreso Internacional de
Panamá en 1826. Desgobierno y Anarquía de la Gran Colom-
bia . Editora América, Madrid, 11920, pág . 41.

(36) Ibid . pág . 35.

( :37) Proyecto de Constitución Boliviana elaborado por el Libertador,
En POMBO, Manuel Antonio y GUERRA, José Joaquín : op.
cit ., pág. 128 .
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tal disposición, bastaría señalar el hecho de que no fué
hasta 1854 que el Presidente José Rufino Echenique por
decreto constitucional expedido el 19 de noviembre de aquel
año proclamara la abolición de la esclavitud en el Perú,
que en Colombia no fuera prohibida la importación y ex-
portación de esclavos hasta la ley 23 de abril de 1847 y de-
cretada la libertad absoluta el 21 de mayo de 1851 . Y que
la abolición de tal supervivencia colonial fuera retardada en
Argentina, hasta 1860, en los Estados Unidos de Norte
América hasta 1863, en Cuba, hasta 1886 y en Brasil, hasta
1888 . Bolívar, el propietario que otorgara la libertad de
los siervos de su heredad ; el estadista que en Angostura
(1818) pronunciara aquellas memorables palabras en que
solicitaba la aprobación de los actos gubernamentales por
los que había concedido la libertad a los esclavos ; el soldado
que en recompensa al triunfo de Carabobo (1821) pidiera
la libertad absoluta de la esclavitud, había sabido anticipar
precozmente con el código de 1826 el cabal cumplimiento
de uno de los más caros postulados del ideario republicano,
que hasta entonces había permanecido como simple expre-
sión de un ideal no realizado : la igualdad ciudadana . ¿Qué
tenía pues de extraño que una porción de humanidad, la
más explotada, la más sencilla e indigente —la masa es-
clava de Panamá y de América— descubriera en Bolívar
el sumum de las virtudes republicanas y en el nuevo Código
la expresión institucional más noble de su redención eco-
nómica?

Además, el Mensaje que el Libertador presentó junto al
proyecto de Constitución al Congreso constituyente de Bo-
livia reunido en 1826, establecía enfáticamente : "No se exi-
gen sino capacidades, ni se necesita de poseer bienes, para
representar la augusta función del Soberano ; mas debe sa-
ber escribir sus votaciones, firmar su nombre y leer las
leyes. Ha de profesar una ciencia o un arte que le asegure
un alimento honesto No se le ponen otras exclusiones que
las del vicio, de la ociosidad y de la ignorancia absoluta.
Saber y honradez, no dinero, requiere el ejercicio del Poder
Público" (38) . ¡Esto, en una época en que toda la estruc-

(38) MENSAJE con que el Libertador presentó su Proyecto de Cons-
titución al Congreso Constituyente de Bolivia . En POMBO,
Manuel Antonio y GUERRA José Joaquín : op . cit ., pág . 116.

41



tura del poder político reposaba sobre la propiedad indivi-
dual, sobre la riqueza! El nuevo Código iba a permitir, por
primera vez, el rescate del poder político del círculo res-
tringido de gente adinerada que hasta entonces lo había
acaparado exclusivamente en provecho propio . El hombre
del pueblo, el que nada poseía, debió comprender muy cla-
ramente que su participación masiva en la dirección de la
República, que su verdadera liberación de las oligarquías
explotadoras y el derrumbe del sistema imperante, innega-
blg supervivencia del antiguo sistema colonial, iban a ser po-
sibles gracias a aquella fórmula constitucional justiciera.
El nuevo Código era un formidable instrumento para ven-
cer nuevamente la Colonia.

Probablemente ninguna innovación del Estatuto boli-
viano encontró mayor oposición de parte de las oligarquías
dominantes, que la que abría a las masas el libre acceso al
poder político . En la Gran Colombia, como en el resto de
América y en la generalidad de Europa, durante la mayor
parte del siglo XIX el gobierno no se presentó a las clases
propietarias sino como la muralla defensiva con que sus
privilegios se protegían de la invasión de los pobres. La
necesidad de garantizar la seguridad de la riqueza, cons-
tituía para la clase económicamente poderosa, una idea
armada que debía defender a todo precio. En una pala-
bra, las formas políticas del liberalismo burgués, dependían
de la permanencia de una concepción tradicional de la so-
ciedad que le permitiera a la clase adinerada la continuidad
del goce exclusivo de sus ventajas materiales . De ahí pues,
que el incremento de las fundadas aspiraciones de las masas,
de compartir las responsabilidades del liderato político,
entraran en contradicción con los títulos sobre el dividen-
do nacional que reclamaban quienes uoseían los instrumen-
tos del poder económico . El temor a la democracia pura a
principios del siglo XIX fué, sobre todo, el de que su ex-
tensión destruyera la seguridad de la clase poseedora . Esto
explica la alarma de las oligarquías grancolombinas
ante la innovación democrática boliviana . Y esto expli-
ca, también, que con el fin de asegurar sus imperativos de
dominación, recurrieran a las medidas más desesperadas_
Desgraciadamente, desconocemos la referencia pormenori-
zada de cómo la oligarquía grancolombina hizo su lucha
en aquella peripecia política ; su oposición al nuevo Esta-
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tuto es un hecho que ha sido, empero, harto consignado por
la historia

En Cartagena, Quito, Cuenca y Maracaibo, así como en
Panamá y otras poblaciones no menos importantes, se hi-
cieron actas proclamando dictador a Bolívar poco después
de haber sido proclamada la Constitución Vitalicia de 1826.
Santander, sin embargo, no tardó en improbar, tanto los
pronunciamientos que se habían hecho en ese sentido,
como la adopción del nuevo Código, por considerar éste
"demasiado liberal" (39) . "Flor de un día", como dijera
Carlos Pereyra (40), fue la Constitución Boliviana en to-
das partes donde se impuso . En 1829, Bolivia tenía ya una
nueva Constitución. Y en Perú, en el banquete dedicado a
celebrar su implantación, ya se conjeturaba el Estatuto que
liabrfa de reemplazarla pocos meses después (41).

A pesar de este fracaso, las esperanzas de las masas
populares no naufragaron del todo . Para el pueblo, cier-
tamente, mientras estuviese asegurada la supervivencia po-
lítica del Libertador, la posibilidad de implantación del
Código se hallaba en alguna forma garantizada . Mas he
aquí que en 1830 pareció cerrarse de un golpe el único
pero abierto a esa posibilidad . A principios de aquel año,
en efecto, el Congreso "Admirable" proclamó con descaro
el deseo de seguir manteniendo en el poder a los más acau-
dalados. Rígidamente conservador, fanático en asuntos re-
ligiosos, el Estatuto de 1830 estaba constituído para favorecer
a los ricos, para entregar el gobierno de Colombia a una mi-
núscula y soberbia oligarquía. A semejanza de la Constitu-
ción de Cúcuta, ésta aceptó de plano las normas jurídicas
consagradas por la tradición castellana : la prisión por deu-
das, los monopolios, la esclavitud para los nacidos antes de
1821 . Era la antítesis del Código boliviano.

La escasez de documentos no nos permite comprobar

(39) Véase CONTE BERMUDEZ, Héctor : La Creación de Bolivia
y la Constitución Boliviana en el Istmo de Panamá . Panamá.
Imprenta Nacional, 1930, p . 36.

(d0) PEREYRA, Carlos : Breve Historia de América . Editorial
Aguilar . México . 1958 . pág. 468.

(41) Ibid, pág . 469 .
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los efectos que produjo en la conducta socio-política del Ist-
mo, la implantación del nuevo Estatuto . Pero es muy creí-
ble que estos debieran resultar decisivos . Pira las masas
populares, la Constitución del 30 había sido un golpe fa-
tal a su única esperanza . Sería interesante esperar los
resultados a que llevaría una investigación más exhaus-
tiva de los testimonios de la época. Sin duda estos nos
revelarían una íntima conexión entre el nuevo Código y
el movimiento popular que se produjo en Panamá, pocos
meses después de haber sido proclamado aquel.

El 10 de septiembre de 1830, el pueblo del arrabal de
Santa Ana, prorrumpió con una terrible asonada con el
objeto —dicen las crónicas— de "humillar a los blancos,
enemigos del libertador, y de dar vivas a éste, a Colombia,
al Istmo y al General Espinar" (42) Aunque había sido
fuerte el golpe, evidentemente el pueblo no había perdido
todas las esperanzas . Y se aprestó a reclamar sus derechos.
Los mueras lanzados en aquella ocasión, eran sin duda mue-
ras lanzados contra los sustentadores de la Constitución
de 1830 (43) . Los vivas lanzados al Libertador, eran sin
duda vivas lanzados a los ideales contenidos en la Boli-
viana que, como dijera Daniel Florencio O'Leary (44), era
al "pueblo a quien iba destinada en su origen".

El 26 de septiembre de 1830, los caudillos populares
declararon la separación de Panamá del resto de Colombia.
Manifestaron, asimismo, el deseo de que el Libertador se
encargara del poder supremo, y que éste se trasladara al

(42J ALFARO, Ricardo J . : op . cit ., pág. 68 . Véase además, ES-

PINAR, José Domingo : op . cit . pág. 11.

(43) Para la defensa de la Constitución de 1830 nuestra clase do-
minante creó el periódico "El Constitucional del Istmo% cuya
primera entrega se hizo el lunes 28 de noviembre de 1831 . En

esta entrega decía el periódico refiriéndose a la Constitución
de Cácuta, de 1821, que "Contenía en sí misma la ponzoña
que debía aniquilarla" ; y agregaba : "como remedio, al fin
en el año 23 apareció entre nosotros la Constitución del año
30, con la arca precisa de la salvación" — que fue su declaración
de principios.

(44) O'LEARY, Daniel Florencio : op . cit ., pág . 34.
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Istmo para que desde aquí atendiera a la consolidación de
"las partes dislocadas de la República" (45) . El triunfo duró,
empero, escasos meses.

Como son muy pocos los documentos que se conocen,
no puede establecerse con seguridad si, así como, según
parece, el pueblo había elevado hasta entonces sus deman-
das de liberación de los esclavos y de supresión de los pri-
vilegios patrimoniales como base para el acceso al . poder
público, bajo la inspiración de la Boliviana, asimismo, en
los tres meses escasos que duró la tentativa, los caudillos en-
sayaron alguna vez dar cumplimiento , bajo la misma égida
a tales demandas . Ni en el acta separatista, ni en ninguno
de los testimonios burocráticos que se conservan se men-
ciona, sin embargo, el código boliviano . Las crónicas ha-
blan sólo de las veleidades de poder de ciertos grupos po-
pulares burocratizados ; del nombramiento en cargos pú-
blicos, por parte ae Espinar, de gentes del pueblo, en reem-
plazo de los "elementos principales" que hasta esa fecha lo
ejercían ,y de promociones a cargos militares, hasta el gra-
do de Coronel, hechas por el caudillo santanero en favor
de sus conmilitones (46) . Si en aquella coyuntura algu-
na vez se ensacó, o no, introducir correctivos al sistema im-
perante, o si los caudillos del movimiento no fueron sino
hábiles demagogos que supieron en hora oportuna capita-
lizar las fuerzas del pueblo y el nombre de Bolívar para
dar satisfacción a sus pretensiones de mando, es algo que
la crítica histórica no se encuentra , sin embargo, en condi-
ción de establecer con exactitud.

No obstante, aún cuando no se perciba en el movimien-
to un programa de acción política concreto, no se le puede
negar a sus líderes máximos una clara intención popular.
Por cierto, de "Revolución de Castas", parece desprenderse
la idea de que Espinar consideraba como deseables ciertas
fórmulas socializantes favorables a las clases desposeí-
das (pág. 6) . Por lo demás, el folleto es desde el princi-
pio una apología de las masas populares, como se nota por
la cita de Mirabeau, que presiden sus páginas:

(45) Acta de Separación de 1830. En Documentos fundamentales
para la historia de la nación Panameña, pág . 13.

(46) C£ . ALFARO, Ricardo J . : op . cit. pág. 6,.
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"el nombre del pueblo no es aun bastante respe-
tado . porque está oscurecido, cubierto con el
orín de las preocupaciones ; porque nos representa
una idea que alarma al orgullo i repugna a la
vanidad; porque se pronuncia con menosprecio en
los salones de la aristocracia : por eso mismo, Se-
ñores, quiero yo, i debemos todos nosotros im-
ponernos la obligación, no solo de rehabilitarle;
sino de ennoblecerle i hacerlo de hoi más respe-
table . . . i caro a todos los corazones".

Al teXminar su escrito, Espinar reproduce asimismo,
una extensa cita de Francisco Raspail, médico y político
francés nacido en 1794 ,y muerto en 1878, conocido sobre
todo como defensor del sufragio universal . Es evidente,
que al apelar a Raspail, el caudillo panameño, no hace sino
confirmar su plena identificación con la causa popular.

Sería por cierto, además, una injusticia histórica no
reconocer en los fundamentos económicos y sociales la
justificación del movimiento de 1830 y anatematizar a
quienes, ceñidos por las circunstancias de la época, no su-
pieron utilizar, en aquella actividad preparatoria, todas las
posibilidades para franquear el paso hacia su redención
definitiva.

No se puede negar, es cierto, que el hecho de que la
plebe hubiese forzado la situación hasta llegar a provocar
una amenaza de guerra civil, ignorando si estaba asegura-
do el primer golpe, demuestra el grado de inmadurez co-
lectiva en que aquella se hallaba . Las operaciones de Es-
pinar contra Fábrega en Veraguas, eran movimientos del
arrabal en el Interior, pero sin la colaboración —al menos
así se desprende de los textos—, de la masa campesina azue-
reña. 'En aquella coyuntura, las masas populares rurales
y urbanas, cuyo intereses aunque no eran idénticos eran
ciertamente complementarios, resultaron totalmente inca-
paces de unirse para una acción común y aún más incapa-
ces de pensar en construir un mundo nuevo . La masa po-

pular panameña no había sido movilizada totalmente. Por
ello, la tentativa popular de 1830 estaba condenada de an-
temano al fracaso. No pretendía ser una auténtica revolu-
ción social, y se quedó a mitad del camino. Entonces, por
lo demás, la desproporción era demasiado grande entre
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las fuerzas oligárquicas y el proletariado urbano . Como
se sabe, tardó sólo unos meses en ser restablecido el orden.
Había bastado que Alzuru, por instigación de las oligar-
quías nacionales, se alzase en el mando el 21 de marzo si-
guiente y que Espinar fuese expulsado hacia Guayaquil en
la goleta Consecuencia, para dominar un peligro que hizo
mucho ruido pero cuya amenaza nunca constituyó, al menos
no entonces, un peligro serio. A pesar de la derrota, el mo-
vimiento demostró, empero —y este es su gran mérito
histórico—, que el pueblo ya no quería seguir siendo es-
clavo y que ya no podían subestimarse más sus fuerzas.

No importa que la clase popular no estuviese en con-
dición de reemplazar el orden existente por otro nuevo,
que respondiese mejor a sus intereses materiales, o que
se hubiese contentado con utilizar sólo las menores posi-
bilidades para alcanzar el propósito final . Quería un cam-
bio, y demostró que estaba dispuesto a arrancárselo a las
oligarquías aún a costa de grandes sacrificios.

Propósitos centralistas del movimiento.

Se ha creído siempre que el movimiento del 30 fue
un simple intento del pueblo panameño por separarse de
Colombia. Es cierto, que en el acta del 26 de septiembre
de 1830, se establecía taxativamente la separación del Istmo
de Panamá, "del resto de la República y especialmente del
Gobierno de Bogotá" (47) . Pero es cierto, también, que
en la misma acta se manifestaba que si Bolívar se reen-
cargaba del "gobierno constitucional de la República", una
vez organizada Colombia, el Istmo se reintegraría a la Unión;
y que mientras esto sucediera, que el Libertador se tras-
ladase al Istmo para atender mejor a la defensa de su in-
tegridad y a la reintegración de las "partes dislocadas"
de la Gran Colombia . Apenas se consumó el movimiento,
Espinar envió a Cartagena varios comisionados con el ob-
jeto de poner en manos del Libertador el acta de separa-
ción; pero sobre todo, para instarle que le remitiera sus
consejos respecto de la línea de conducta que debía seguir.
Casi exactamente dos meses después del pronunciamiento,

(47) Acta de Separación de 1830 . En Documentos Fundamentales.

*p ág . 13 .
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sin haber tenido noticias directas de la respuesta de Bo-
lívar a sus comisionados, Espinar ya le anticipaba en una
carta, sus propósitos de "verificar franca y notablemente la
reintegración del Departamento" (48) . El 2 de diciembre
siguiente, Espinar reiteró al Libertador el deseo de que le
comunicara su voluntad, para someterse a ella, cualquiera
que fuera ; y su propósito de reincorporar el Istmo. En esa
misma comunicación, Espinar manifestaba también, que
el Istmo "(deseaba) el centralismo más que otra forma de
gobierno" (49) . Bastó entonces, que a los pocos días el
gobierno provisional de Urdaneta fuese reconocido casi en
toda la Nueva Granada, para que Espinar desistiese del
separatismo, y por decreto de 11 de diciembre, volviese
a la obediencia del gobierno central. En la cláusula N° 4
del Considerando por el cual se restablecía la reintegración
del Istmo de Colombia, se decía claramente : "Que el Istmo
no se propuso despedazar la República sino ponerse a cu-
bierto de la anarquía y de la guerra civil que lo amenazaba
muy de cerca, acogiéndose a la protección de su Excelencia
el Libertadory debiendo por tanto seguir sus inspiraciones
como autoridad competente" (50).

Es evidente que la situación política provocada por la
serie de acontecimientos que llevaron a Urdaneta al poder,
resulta un elemento demasiado accidental y fortuito como
para considerarlo decisivo en la determinación de los cau-
dillos del 30, de reintegrarnos a la Gran Colombia . Los tes-
timonios burocráticos que arriba expusiéramos nos revelan
por el contrario que por debajo del hecho meramente cir-
cunstancial del ascenso de Urdaneta al poder ; que por de-
bajo de la aparente intención separatista del movimiento,
una manifiesta simpatía por el centralismo y el unitarismo
bolivariano caracterizó el brote multitudinario de 1830 . Es
cierto, que el centralismo bolivariano no podía favorecer,
al menos no directamente, a las masas populares ; pero sin
duda que a los caudillos del pueblo no escapaba que ese
mismo centralismo podía regular ., contener las preten-

(48) Véase ALFARO, Ricardo J . : op, cit . Apéndice pág . 273.

(49) Ibid . pág. 274.

(50) Ibid . pág. 277 .
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siones .le los grupos dominantes . Mientras el poder estil-
viese centralizado en Santa Fé, el Gobierno, aunque esen-
cialmente instrumento de las capas pudientes, permitía
hasta cierto punto la posibilidad de mantener un equili-
brio entre las clases y atenuar la opresión de que eran
víctimas las masas populares por parte de las burguesías
comerciales . El triunfo, bien del separatismo, del federa-
lismo o simplemente del autonomismo, significaba en cam-
bio la toma del poder por las castas oligárquicas.

Según ciertos testimonios, a mediados del año de 1830,
las clases más poderosas económicamente, enviaron repre-
sentaciones a Jamaica, entonces posesión británica, pidien
dole protección al Almirante de aquella isla, para separar
el Istmo de Colombia . Según cuentan algunas crónicas
no obstante, la tal "invasión por parte de Inglaterra", no
fue sino un pretexto que utilizó Espinar para expedir el
deCreto por el cual declaraba el Istmo en estado de sitio
(en asamblea, como se decía entonces) y resumir la Pre-
lectura en la Comandancia General, arrogándose así los
mandos civil y militar (51) . Es preciso, sin embargo, dese-
char esta versión por inaceptable. No se pueden acoger
así, sin más, las afirmaciones evidentemente parcializad'as
de los coetáneos , a quienes los compromisos de clase im-
pedían revelar el pasado sin deformaciones que preten-
dieran ocultar las lacras del grupo a que pertenecían y las
virtudes de las clases opuestas . La ausencia casi absoluta
de'testimonios no nos permite asegurar con precisión si el
propósito de nuestras minorías comerciales era realmente
el de separar el Istmo de Colombia ; si, como afirma Quijano
Wallis (52) se trataba de anexar el Istmo a la Gran Bre-
taña ; o si, como decía Mariano Arosemena "lo que había
emboscado era eI proyecto de formación de un cuarto esta-
do, que figurara conjuntamente con los de Venezuela y

(51) Véase AROSERIENA, llariano : "Apuntamientos Históricos",
pág. 202. Véase también ALFARO, Ricardo J . : op . cit ., pág . 68.

¡52) Véase VALDES, Ramón M. : "La Independencia del Istmo de
Panamá, sus antecedentes, sus causas y su justificación".
En Documentos Históricos sobre la independencia del Istmo
de Panamá, Recopilación hecha por Ernesto J . Castillero. Pa-
namá, Imprenta Nacional, 1930, pág . 184.
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Ecuador ; el que habría de erijirse precisamente de las pro-
vincias de la Nueva Granada" (53) ; pero de lo que no
cabe duda es que tal movimiento, cualquiera que hubiera
sido su sentido, fué real, y no una simple patraña de Es-
pinar por imponerse en el mando (54) . Unos días antes,
nada más, el caudillo santanero había mandado apresar a
dos miembros circunspectos de nuestras élites ductoras,
Agustín Telláferro y José Agustín Arango, acusándolos de
conspirar contra la integridad nacional (55) . No sería por
lo demás, la primera vez que se intentara en el Istmo un
movimiento en ese sentido . Hasta entonces, como sabemos,
se habían por cierto ensayado diversas tentativas anseatis-
tas, anexionistas y hasta federalistas (56) . Cualquiera que

(53) AROSEMENA, Mariano : Apuntamientos . pág. 203

(54) Interesa señalar, por lo demás, que esta intentona de nuestras
oligarquías capitalinas coincide con la célebre Acta del Cantón
de Chiriquí celebrada por los miembros de la clase afortunada
chiricana "con miras de fracturar la integridad de la República%
según acusación de Espinar (véase Decreto de alerta de 11 de
septiembre de 1830 . En ALFARO, Ricardo J . op . cit ., Apén-
dice, documento 1) . Este documento, vital para la compren-
sión del asunto que venimos considerando, ha permanecido
desafortunadamente para nuestra historiografía, hasta ahora
desconocido. Mariano Arosemena no lo menciona en sus
"Apuntamientos". Y a excepción del Decreto de Alerta, de 11
de septiembre de 1830, que promulgó Espinar, ninguno de -los
testimonios que se conservan, de la época, lo menciona.

(55) Según un Remitido de José de Obaldía, de 1850 en respuesta
a un folleto de José María Espinar (en este folleto, titulado
"El General José Ma. Espinar " , éste defendía a su hermano
José Domingo, de varios cargos que se le hacían en relación
a la célebre aunque insuficientemente conocida tentativa
separatista del 28 de septiembre de 1850 que el General pro-
movió en unión de E . A. Teller, editor del "Panama Echo'),
el General José Domingo Espinar "expatrió a Juan José Ar-
gote y a José Agustín Arango", "sepultó en una bóveda a
Agustín Tallxuferro" y "persiguió a Juan de la Crua Pérez
y José María Goytía" . (Véase "El Panameño", Panamá, 3 de.
octubre de 1850, número 95 .)

(56) Véase mi trabajo : El Movimiento Anseatista de 1826
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hubiera sido la fórmula empleada en la tentativa del 30
—anexionismo, separatismo, entrañaban en aquella época,
un trasfondo común—, es pues innegable que el propósito
de nuestras oligarquías era el de convertir el Istmo en un
país autónomo. El traspaso del poder supremo del Centro
a Panamá, empero, hubiera significado para el pueblo, un
perjuicio ; y había que evitar por todos los medios que esto
sucediera . He aquí por qué Espinar usurpó el intento se-
paratista de 1530 convirtiéndolo, de movimiento oligárquico,
en movimiento popular . Fue ese el motivo por el cual se
tradujo el autonomismo originario de la tentativa, en abierto
centralismo invocando el nombre del Libertador, expresión
viviente del poder unitario.

La situación política en que se hallaba enrolada la
República era sumamente propicia para el triunfo de nues-
tras oligarquías. Entonces como se sabe, empezaba de hecho
a disolverse la Gran Colombiay difícilmente las fuerzas
del Centro, en la situación crítica en que se hallaban, hu-
bieran podido evitar nuestra separación. Y es muy proba-
ble que, de no haber mediado la oposición de las fuerzas
populares panameñas acaudilladas por Espinar, hubiera
datado de entonces nuestra independencia . Mientras los ir_-
tereses de nuestras castas ductoras siguieran debatiéndo-
se entre dos frentes —uno colombiano y otro local— había
siempre la posibilidad de que, al dividirse, se debilitaran
sus fuerzas . El frente local —el lumpenproletariad'o del
arrabal santanero y el esclavo negro—, sabía muy bien que,
por el momento, no podía aspirar a una verdadera revolu-
ción, sino sólo a conquistas parciales . Reconocía, también,
la superioridad de las fuerzas oligárquicas ; e, igualmente,
que debía protegerse preservando el frente colombiano . El
desplazamiento del poder de Panamá a Santa Fe significaba
indudablemente para el pueblo un beneficio . Centralizado
el poder entregando el mando de la República en manos de
un hombre como Bolívar, o bien localizando el Gobierno en
Santa Fé, se mediatizaría el poder de las oligarquías ; se ate-
nuarían, en consecuencia, la opresión y las persecuciones del
pueblo por parte de las minorías comerciales ; pero sobre
todo, se aceleraría el proceso por el cual las masas irredentas
alcanzarían su liberación como clase social autónoma, autén-
tico objetivo de la lucha. Fué esa la verdadera razón por la
cual los pobres del lstmo deseaban la vuelta de Bolívar al
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Poder Supremo. Fué ese el motivo más poderoso por el cual
el movimiento del 30 no fué, en un sentido estricto, una ver-
dadera separación . Pero sobre todo, esa fué la causa de
que las masas populares, cada vez que las oligarquías izaran
la divisa del antonomismo, cuando no se mostraran aleja-
das de toda participación en los movimientos o presenciando
los hechos aparentando fría indiferencia, como en el caso
de las tentativas del 31 y el 40 y en el ensayo federalista de
1855, le hicieran una abierta oposición, como sucedió en el
separatismo de 1861, que tuvo por resultado el choque san-
griento de las dos clases enemigas en las cercanías de Río
Chico.

hace apenas unos cuantos años, que Ricaurte Soler se
extrañaba en su magnífico estudio sobre el "Pensamiento
Panameño ,y Concepción de la Nacionalidad durante el Si-
glo XIX", de que Justo Arosemena en el recuento de los
movimientos separatistas que había habido en el Istmo
hasta 1855, no mencionara el de 1830 (57) . Creemos pues
estar hoy en condición de ofrecer la respuesta. ¿Callaba
don Justo porque consideraba que el movimiento del 30
no era una verdadera tentativa separatista? Ciertamente;
pero don Justo callaba además por otras razones . Cons-
pícuo representante de la clase contra la que iba dirigido
el movimiento, sabía muy bien que el recurso del separa-
tismo por parte de las masas populares no era sino una de
las tantas posibilidades para franquear el paso hacia el ob-
jetivo final . No había sido el propósito del movimiento
tanto separarse de Colombia como un intento por liquidar
el status reinante. Era más un movimiento social que un
movimiento político. Esto lo vió muy claro Justo Arose-
mena. Y por eso guardó silencio.

La verdadera significación que tiene el movimiento de
1830 es pues, que constituye el primer ensayo de las masas
populares urbanas por oponerse a las nacientes burguesías
comerciales, detentadores del poder . Fué, en todo el sen-

(57) SOLER, Ricaurte : "Pensamiento Panameño y Concepción de
la Nacionalidad durante el Sigla XIX". Panamá, Imprenta
Nacional, 1954 . . págs. 92 y 115 . La obra arosemeneana a que
se refiere Soler es "El Estado Federal de Panamá".
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tido del término, un movimiento de clase y sus hombres
—es válido decirlo— nos dieron una enseñanza política muy
aprovechable, de como sirve la clarinada para convencer
a los pueblos de la idea revolucionaria, cuando la paz se
hace imposible .

CONCLUSION

Cuando nuestra naciente burguesía comercial hizo "su"
revolución, para consolidar su creciente poderío económico
con el poder político y expulsar al peninsular, no tuvo la
menor intención de modificar la estructura colonial, a la
cual debía su situación privilegiada. Bastó entonces con
que la clase propietaria de la Zona asumiera la dirección
del país, para trocarse en una camarilla plutocrática e ini-
ciara la explotación consciente de sus ventajas materiales.
Sin vacilación alguna, la nueva clase puso sus plenos po-
deres políticos al servicio de sus intereses económicos y
transformó el uso en derecho, reglamentando el derecho
público según la medida de sus imperativos de mando.
Burló reiteradamente la palabra tantas veces comprometida
a la masa desposeída, y sobre ella hizo recaer todo el peso
de su dominación.

El triunfo burgués, empero, al mismo tiempo que oca-
sionó la cancelación de la antinomia criollo-peninsular, en-
trañaba la formulación de una nueva contradicción dialéc-
tica : la del gran propietario de la Zona y la masa lumpem-
proletaria y esclava del arrabal santanero . Poco a poco,
la sacudida revolucionaria, que en el orden material signi-
ficó para el pueblo la entronización en la vida pública de
una casta opresora, y en el espiritual la asimilación de cier-
tas ideas de cuño liberal que la revolución trajo consigo,
fué produciendo en los sectores más indigentes de nuestra
sociedad una rápida transformación mental que no tardaría
en generar un nuevo tipo de hombre . En el momento en
que éste hombre aparece, las tensiones de coexistencia
social han llegado a un punto extremo de crisis, las reía=
ciones de producción vigentes entonces y la clase dominan-
te que representaba aquella, se han convertido en un obstá-
culo "insuperable" que sólo puede eliminarse por medio de
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la acción consciente, violenta y revolucionaria de la nueva
clase en formación.

Sin duda que las masas populares empezaban a tomar
conciencia de su situación de clase explotada . Era inevi-
table, sin embargo, que las ideas populares se expresaran
en sus inicios, principalmente por simples negaciones, tales
como "¡Abajo el General Fábrega! ¡Mueran los blancos de
Panamá!" Sin duda que para el pueblo "los blancos de
Panamá" era la casta adinerada, y el General Fábrega su
máximo exponente . ¿Pero quién heredaría a los ricos ma-
sacrados? ¿Quién la autoridad de Fábrega, que pudiera
utilizar el poder conquistado realmente en ventaja del
pueblo?

Esa falta de claridad en sus concepciones sobre las
verdaderas conquistas que podría aspirar de una insurrec-
ción violenta marcaría su huella en todas sus intentonas.
En tanto que la naciente burguesía marchaba con paso fir-
me y decidido a la constitución de su poder político en un
Estado que trataba de moldear conforme con sus intencio-
nes, el pueblo, inevitablemente, vacilaba . Pero si las ideas
del pueblo eran confusas por lo que hacía a sus aspiracio-
nes positivas desde el punto de vista negativo eran muy
claras.

Ante todo, el odio del pobre contra la burguesía al-
tanera y explotadora que lo dominaba, cuando la miseria
reinaba en los callejones sombríos de la ciudad . El odio
al blanco afortunado, que hacía la pobreza aún más inso-
portable al burlar con ostensible descaro las promesas de
libertad e igualdad hipócritamente comprometidas al pue-
blo tantas y tan repetidas veces . La inconformidad con el
régimen de explotación y privilegios que reducía a la masa
desposeída a la miseria y a un estado de sumisión y depen-
dencia respecto del gran comerciante mientras aguardaba
inútilmente por el cambio de condición que la revolución
le había prometido. El odio en fin, a las instituciones del
nuevo orden republicano que, no obstante haber nacido
bajo los signos amables de la libertad y la igualdad, negaban
al pobre el derecho a la representación política y conser-
vaban la servidumbre personal.

Ese odio, que fermentaba hacía mucho tiempo, a me-
dida que el egoísmo y la inescrupulosidad de los ricos se
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afirmaba día tras día, y esa necesidad de los pobres de que
se les reconocieran sus derechos, ese grito del negro ham-
briento y rebelde contra el adinerado comerciante que le
impedía el acceso a ellos y lo sumía en la servidumbre,
suscitarían ese espíritu de rebeldía que tendría sus prime-
ras manifestaciones a escasos cinco años de nuestra inde -
pendencia. Y ese mismo odio .y esa misma necesidad —con
la esperanza de lograr algún éxito—, fueron los que inspi-
raron a nuestros pobres a hacer el movimiento de 1830
y organizar su poder bajo un régimen nuevo, que corres-
pondiese mejor a sus múltiples necesidades.

Difícilmente, sin embargo, la lucha se hubiera hecho
con probabilidades de éxito sin una fuerte ideología que
reflejara las exigencias de la realidad material de las "masas
populares. Pero si en un principio, probablemente el pue-
blo no fué plenamente consciente de ello, a causa de irse
agravando su situación, no tardaría en aceptar el hecho
de que para formular sus tareas históricas de manera efec-
tiva resultaba imprescindible un conjunto de concepciones
que expresaran con exactitud los intereses cardinales de la
clase. Hasta esa fecha, a partir del momento eclosivo de
la separación del 28 de noviembre de 1821, había podido
contar para la lucha, con cierto bagaje ideológico : el mito
igualitario, las tradiciones liberacionistas de sus antepasa-
dos sociales, los cimarrones, y una confusa aunque incon-
dicional fé en algunos de los postulados políticos del Li-
bertador —o más bien, en la figura del Libertador— . Nin-
guna de estas "ideologías", por sí solas o en conjunto, basta-
ban sin embargo, para expresar sus imperativos de lucha.
Y mucho menos para formular con eficacia las múltiples
exigencias materiales de la clase . Urgía conquistar, a todo
trance, una expresión más depurada y completa que pu-
diera garantizarles la liberación absoluta de los esclavos,
el pleno derecho a la igualdad ciudadana, anulando el po-
der económico como base para el acceso al poder público;
en otras palabras, un arma ideológica que estuviera capa-
citada para acelerar el proceso por el cual las masas irre-
dentas alcanzarían su liberación como clase social autónoma,
auténtico objetivo de la lucha . Y como la Constitución Bo-
liviana expresaba con cierta fidelidad estas aspiraciones, las
masas proletarias y esclavas panameñas no tardaron en
convertirla en su anhelado instrumento de lucha . Fué 21
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nuevo Estatuto, entonces, el arma ideológica por el cual
la masa indigente panameña trataría de liberarse de la
opresión y las persecuciones de que era objeto por parte
de la casta dominante . Fué el arma poderosa con que in-
tentó deshacer el nudo gord'iano que sofocaba la vida social
istmeña : el encuentro insalvable de dos clases que se opo-
nían y se excluían mutuamente, la del obrero indigente
de la Zona, el pequeño propietario, el humilde empleado
público y el esclavo negro, que demandaban la satisfacción
de sus derechos, y el gran comerciante, que explotaba su
situación de privilegio con una falta absoluta de escrúpulos.

No importa pues que en 1830 nuestras clases populares
no hubiesen estado totalmente en condición de reemplazar
o-1 orden existente por otro nuevo, que respondiese mejor
a sus intereses materiales, o que se hubiese contentado en
aquel trance, con utilizar sólo las menores posibilid ades
para alcanzar, el propósito final . El pueblo quería un cam-
bio y demostró que estaba dispuesto a arrancárselo a las
oligarquías aún a costa de grandes sacrificios . Este es su
verdadero mérito histórico.

No fué entonces, el movimiento del 30, como se ha
creído siempre, un simple intento del pueblo panameño
por separar el Istmo de Colombia . El recurso del separa-
tismo por parte de las masas populares no fué sino una de
las tantas posibilidades para franquear el paso hacia el
objetivo final . No había sido el propósito del movimiento
tanto separarse dé Colombia como un intento por liquidar
el status social reinante. Fué más que un movimiento po-
lítico, un movimiento social, un movimiento de clase, de
las capas fundamentales de' la sociedad, el primero de las
masas populares urbanas por oponerse a las nacientes bur-
guesías comerciales, detentadoras del poder. He ahí su
verdadera significación .
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